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			Cuando terminamos de hacer el amor, aún exhausta, le susurré a mi amante que algo así debería estar prohibido. Que sentir algo de esa manera no era normal. Que el corazón iba a estallarme. Que no podía más y que solo quería más. Él se carcajeó dulcemente de mi cursilería, y con más dulzura aún me dijo que solo en momentos como ese entendía que las parejas siguieran queriendo tener niños. Por una milésima de segundo, todo mi cuerpo deseó fabricar uno con él. Un bebé gordito. Globito. Con los ojos muy grandes, parecidos a los suyos. Un bebé feliz y delicioso como el hijo que yo ya había tenido con otro hombre algunos años atrás. Afortunadamente estábamos destapados. Las hormonas se nos debieron apaciguar al advertir el fresco, y con ellas nuestra hetero-romántica-verborrea-poscoital, azuzada por el olor a flujo y a cariño. 

			Rememoro esta imagen porque al hacerlo también me carcajeo. No concibo el amor sin la risa. No concibo el acto sexual sin la posibilidad de alborozo. Follar, en realidad, es un acto ridículo. Y creo que es esa ridiculez calurosa lo que tanto nos fascina. Que se lo digan, si no, a Marion Fayolle. Recuerdo el momento exacto en el que descubrí sus primeros trabajos. Esos que a mediados de la década pasada se viralizaban muy rápido en Buzzfeed o en PlayGround. Esos en los que la joven artista francesa dibujaba a parejas en posturas sexuales muy raras, con los genitales convertidos en objetos graciosos o en animales imposibles, quitándole toda la importancia a ese acto que tanto y con tanta energía nos gusta practicar, pero del que pocas veces nos atrevemos a hablar en público. Me refiero a las ilustraciones de Los traviesos, claro, publicadas por Nórdica en 2015, pero también podría estar hablando de las siguientes obras de Fayolle, La ternura de las piedras o incluso Les amours suspendues, en donde la autora aborda los diferentes tipos de vínculos que ha explorado, aquellos que van desde la intimidad de la familia consanguínea a los amores fracasados o brillantes, pasando por las amistades de toda la vida. 
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